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CAPITULO V. 

• 

llo• palabrns acerca del Plan de la Noria.-Demostracion del objeto y necesidad de la gueiTa.
Considemciones l!Obre el partido jnarista.-La situacion vista á ojo de pájaro.-Ineompatibilid•d 
de la ley ese.uta, con las funciones de armas.-.fm general Diaz renuncia lns facultades omuímo.
das qvedando solo de jefo de las armas.-Los ataques a.! manifiesto del caudillo de la revoluclon. 
-El gobierno daba menores garantías á la sociedad que los jefes de la insu¡reooion.-Reflexion~s 
de los elemento• heterogeneos de aquellaadministraL-ion.-La p.az armada.-Uua profecía notable . 

. .!L hombre que significaba para la patria de Hidalgo una esperan
-, za, babia dejado oir su voz calmando así la impaciencia pública, 
el clamor que se escuchaba en todos ámbitos "del territorio mexicano. 

Trascendental acontecimiento y quizá decisivo para la sitnacion por 
la que atravesaba el país. El poder así lo comprendió, pero nunca qui
zo oir la voz del pueblo heróico, y antes bien dió pábulo á la actitud 
decisiva del modesto caudillo de la Carbonera, del célebre 2 de Abril, 
de Yuanhuitlan y México. 

El triunfo de los principios se dejaba acariciar, no sin correr por los 
peligros anejos á una revolucion sin otro recurso que todo el entusias
mo popular y toda la opinion pública que favorecía al ·ilustre general 
Porfirio Diaz. 

El Plan de la Noria (1) fué acojido con aplausos frenéticos y vivas 
entusiastas por el pueblo, al dársele lectura en el profanado templo de 
las leyes. Toca las fibras de los corazones sensibles aun á las des
gracias del Hanáhuac;. conmueve á las clases productoras; despierta 

[!) Defender hoy el Plan de la revoluoion de 1871 es una tare& fácil porque ya triunfó. El 
autor poco dará de su ooseoha para este oometido, pues no pretende hacer una defensa de lo 'J.Ue 
por sí mismo está justificado. En consecuencia, solo reproduce loa pensamientos de la. pren.sa de la 
época, danio así una prueba mas de su notable imparcialidaq y la contestacion mas terminante tan
t~ ~ 1& dintriba, y la calumnia, como á los fecnndoa periodistas oficiosos que fatigaron su corto es
p,ritu para denigrar al poema que tantos millonos de leotoroa obtuvo. Ni hace un juicio orítioo ui 
Wl &ll4li,m concienzudo porque repite noy na tenária el mérito áE la oportunid4d, 
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casus belli. Están exibiéndose los aparatos de la prestidigitacion ofi
cial· manifiéstase desde la tribuna y la prensa el doble fondo de las 
urn~s; llueven protestas; se hacen acusaciones y de1:uncias; se ~nstala 
el Congreso, por sorpresa y sigue esta cámara oficiosa y obediente á 
su dueño colaborando dignamente la tarea comenzada por su autor, 
haciéndose sorda á las quejas y á la indignacion de las masas popu-
lu& ' 
• zRestaba una sola esperanza7 . . 

Ante ese despotismo implacable que sigue sin interrupc10n sacr~fi
cando el porvenir del país, ante una adminÍstracion que tanto exige 
por servicios fantásticos pagados ya hiperbólicamente, quedaba otro 
recurso que no fuera la revolucion7 

¡Qué crímen del gobierno se prestaria á calificar una mayoría sumi• 
sa que por gratitud le pertenece? 

III. 

QLie no se nos hable de virtudes espartana~ entre los amigos y pa- • 
rientes del C. Benito Juarez. No están á la vista las fortunas que han 
improvisado, los intereses que representan, los pingües emp~eos d~ e!Los 
y de sus familias, que son un~ verdadera pl~g~ para el erano nacion~U 

Si se quiere que la revolu<'10n venga á recibir ~orno tra~paso lo ex~
tente ó que el caudillo que la encabeza tome el i~ventari? d~ pro~ie
dades, muebles é inmuebles, para d~j_arlas ilesas ~ sus adJud_1Catar10~, 
realmente no seria esto un plan pohtico para pedir á la pa_~ria sus hi
jos valientes, aunque sí seria un plan de policía para correJir /J. los sal
teadores de Palacio . ... . .. ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... . .. ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 

Ya es tarde la timidez de los que se gloriaron al mirar las nubes Y 
ahora se amedrentan porque oyen los truenos y miran los relámpa:gos. 

Si quiere el gobierno obrar bi~n; la revolucion es~á des~rmada; si no, 
en el campo del co nbate le pedira el pueblo la satisfacc10n mas etnn-
plida. , . . 

Hoy solo recordemos que nunca la camara qmso repre~entar los m-
tereses públicos, ni f~é celosa de~ buen nomb_re ~e México en ~l ex
tranj.ero, no foé sobria en materia de autorizaciones, no t_uvo ideas 
humanas ni civilizadoras; si esa cámara proclamara algo meJOr q?e la 
revolucion sin ejércitos y sin medidas bárbaras habria retrocedido {¡ 
ese mónst;uo que se llama gurrra y á cuyos rugidos tienen qu~ ale• 
jarse los qne la han provocado; autores ó cómplices del derec~o mmo
ral, de los peligros esteriores, del asesinato á la ór_den del dia, de la 
miseria pública, de los atentados, en fin, contra la libertad popular. 

. . ...... ' .. . 
... Y q~1i~;~~·~;·~~i~'i'o'~·;¡~j~¡·~~-~~Út~~~i~~~Ü~t~s .. (7)

0
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ey ¡~u~ndo para recons~r?ir un gobierno se .tienen que destruir todos 
los vicios ~ue han adqmrido los del poder, haciendo acomodaticias las 
leyes que Jamás pueden ser conformes con el espíritu popular ni con 
el derecho público! ' 

'!oda_ revolucion tie~e que lejislar. Toda revolucion puede decir 
qmén eJerce esta autoridad y puede fijar sus límites. Esto no es sola
mente un efecto de la costumbre mexicana que ha visto en Santa-Anna 
y Juarez abrogarse todas las facultades si no es tambien un efecto de 
la nccesida~ que ~e si~nte para arrebat~r esa gran suma de poder de 
que se han mvestido siempre los hombres del gobierno, por el medio 
mas eficaz y que produzca buenos resultados. 

El general piaz habia_ causado granae asombro al versele frente á 
frente de la dictadura dispuesto á conservar incólume la soberanía del 
pueblo, no obsta~te que pudo_ reasumirla; pero el valiente militar se 
estrecha á su órbita y renuncia las facultades discrecionales en mate
ria de política .. Al acep!ar el carácter de jefe de la insurreccion lo ha~ 
ce para cum~hr la c_onsigna que el pueblo le dá, á fin de destruir to
d~s _las auto_ridades ilegales; no quiere aceptar ninguna otra comision, 
m eJerce; nmguna otra facultad, y desde el dia que siga al triunfo, el 
pueblo siendo el wueño de sus victorias, Porfirio Diaz será el primero 
que acate la voluntad nacional. 

Este principio está perfectamente sancionado en el Plan de la No
ria. El jefe d~· las ar.mas no quiere ni debe ejercer la dictadura para 
la reconstru_ccion nac10nal; entónces, segun las teorías republicanas, la 
reconstruccion debe hacerse bajo la vigilancia y autoridad de los Es
tados. 
•••••• o o• O I I O o o o o I O O I I 11 ♦ O I t I O I 11 O o I o o o o o o o o O ,. 1 1 o 1 1 o I o o o 1 11 oto I ,o o o I o o o I o o o o t o o t 1., o o o 

IV. 
• 

Paces i•entorum. 

Cuando se calmen los vientos y la bandera de la democracia ondulé 
en el centro de la patria; cuando una sola voz se escuche en. todo 
el territorio, la voz de la gratitud; cuando los cánticos de las alaban
zas llegen á confundirse y hayan cesado la discordia, y cegádose las 
fuentes de ~a ambi?ion y ~as pasiones; cuando la paz riegue sus frutos 
~n el trabajo y la mdustria; cuando la prosperidad de un suelo rico y 
ecu?d? sea tan palp~ble h~s~a para los necios que hoy ridioulizan el 

patriotismo y toda virtud civil, veremos prorumpir en carcajadas á los 
pueblos, burlándose de sus fatales cicerones de los adoradores del ídolo 
a~uel á quien perdonan los inválidos, los h~érfanos y desgraciados, las 
viudas desoladas. 

Vendrán ho~as bonancibles para la nave del pueblo, crecerán los 
arbustos de la libertad que plantaron las manos de Hidalgo. y de Guer-
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be17 habido en la sociedad amor {¡ levlls que no existían, ni mucho ca
riño por constituciones que no se respetaban, cuando la a:dmi_nist1·aci?n 
y sus agentes exhibían lúgubres cnadros como lós_an,teriore_s, y adcw
naban con el apéndice de la ley~fnga y 1a ~e plagiarios aplicadas á los 
prisioneros de guerra, ~l pacto fed~ral mexica:i-o? . , _ .. . 

El gobierno que tema escandahzada_la sociedad no de?10 pe;1m_1tir 
que sus amigos se ensañaran en el caudillo .ropubr, qu~ Sl _ha previsto 
que durante ]a guera no será posible que r1J_ª la Const1tuc10n de 57, y 
tiene la franqueza de ,manifestarlo, no por eso s_1~spende las garantrns 
ni les ofrece el patíbulo á sus adversanos en pohtrna. .., 

Concluiremos con las palabras de un órgano de la p~e~sa en 18 1 l. 
"Esperad de la clemencia y magnani_mída;d caractenst1cas en Porfi

rio Diaz una era de conciliacion y de piedad, aun para sns mas encar-
nizados enemigos!" 
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CAPITULO VI. 

Ji1I teatr~ de la guen'!l..-lJn artieulo,tlel ,!Ierald de 2 l dE> .Noviembre de 1871.-Nptas al arfíoulo . 
-Cómo se -9o~_st~e~·aba ~n. ~l_ 6K_ti¡anjero á la nacion m~xioaua.-EI gobiérno · <lió .pábulo á los 
escritores de nortéán'téri!.m pnra qne- insultasen -a los mexie·:1]1os,-Coricluyo el paréntesis~-El 
Congreso y las faoultarl~s 'e1...-t.l'a~rdinf\riRS.----:;-Se e __ xpi 1-en. ·asfu.s guai·da.nd.-0 á. ll\ ~lllam-solo:e) ejer-
cicio de do¡¡ fuuoiones eoouómioas.-L~a:liota<!\lf~ ~ÍI\ cai:~t~. - · , . 

1
5 _ r 

L dars~ el g1:ito de ¡alarnui,l ~os beliger~ntes se dispusieron á los 
aprestos militares, con velocidad éléctr10a.. _ 

.,. El ejército 'Nacional, que así Jlamaremds en lo sucesivo á las masas 
ele los pueblos qne iban á toclo vuelo á las 'c'aSa$ de los caiidíllos -á ofre
cerles el c.ontingente de sus vidas, había :d'¡l-do prinúipio á ~ns manio-
btas con la m~yor rigide'z de lá Ordefl~nza. · -· · 

Quién diría que pocos meses des¡rn~ dfl Uarnaclo qtfo hícieron lós 
valientes reconqüistadores de la so;b'erartfa Xi-!1:éionáJ, qfcµ,cla peña bro
taran balazos; tra,s de cada árbol _se atrinche,r:fra 11n/pbl'firisfa hacien
do la mas decidida resistencia á fas h'µest_es del"j\1¡).i'.is.1110. Y asffué, 
faJ cólunmas,exp.edicionarias en ni\mefo ha~ta, de jj0A'fqJt0E MILHO:MB,RES!! 

~e:n'ian di.a, á dfa 4\Ie haóer evolticio'riés ¡\1tlitar,es, -para pr;ecaver~e de los 
inesperados tiroteos que én·tddas o.ii-e'ccibnés les' lrn.cian las gt1e-i;ril1as 
de los valientes- soldados de lit . dem'ocr.abiá. -· 
r. ,La es tensa area mexio.c-l.nií. e's, ert· estós Jllqi,nent,o'( u,1 te¡itro llén0 ele 
\os mas eonmoveclorés cua'dros,6de Yós1rd:á:${nsfü_s epioodiú's, _q.e los mas 
mfai;nes sucesos de la política corruptol'a del lerdísmo. Están en la 
~scena miles de compar~as~ el protagonista s!i. rimcu,eri-tra en el Qampo 
optico sin coini1rom~far ni slq uiera si.is }ntel·eses ............ sin'-sén'ttr el 
~rrep\lntimÍento de ha_b~r prQv,ocado 1~ guérra bivil sin í)mbargo qi:\e 
a cada inst.itu.fe le'recuer&í,sn de$varfo el ¡larttb'tlé la multitüd, la"de,-
sesper,~cion d~-t~ntó$ hijm ~primidO~: : . , , , ~ 

El melo es mdtfere"flte á lóíi ¡µ<a.let.a'u-e ato1han rlp:i1s_ de Gti¡J1Q11fott 
y.Zara,croza. ;.; , J - ,:r ... :t . .J • JJ_V :J.)!.. :,.· {. . !. 
--. . -~ - - I"' 
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